
1.-RECENS10NES Y NOTICIA DE LIBROS

D E TORRES MARTÍNEZ, Manuel : Teoría
y práctica en la Político- Económica.
Discurso de recepción de Académico
de Número en I.. Renl Academia de
Ciencias. Morales y Políticas. Madrid.
1954. Aguilar. *

Tema interesante, y siempre de actua-
lidad, el elegido por el profesor TORRES
para su discurso de recepción, magní-
ficamente expuesto y con la claridad que
no es precisamente la norma general de
los temas económicos.

Parte el aulor de la distinta posición
de los problemas económicos en rela-
ción con otras ramas del saber: mien-
tras en éstas la ecuación teoría-práctica
es perfecta, pues pertenece a las mismas
personas, en la economía hay una di-
visión de funciones que conduce a una
diversidad de personas que entienden de
la teoría y de la práctica. A esto se
añaden las diversas opiniones que exis-
ten sobre las finalidades últimas de lo
social y de lo económico; mientras para
uno? el ideal es la propiedad privada,
por ejemplo, para otros lo es su desapa-
rición. Por ello son distintas las normas
que rigen la empresa privada de las que'
rigen la política económica del Estado,
llegándose a tres calegorías de personas,
cuyo examen se hace y desarrolla en los
epígrafes siguientes: el empresario, el
político y el economista.

Para el empresario, la finalidad últi-
ma es el ganar dinero, pero a base de
profetizar el mercado asumiendo un
riesgo, pues su beneficio es variable e
incierto; de aquí que la intuición sea
un don especial del empresario, que, no

obstante, no basta que sea un práctico,
puesto que en la empresa se plantean
problemas de técnica económica que re-
quieren ciertas dotes de economista, ta-
les como el sondeo del mercado, la con-
tabilidad interna de la empresa y el con-
trol de la" explotación, y para estos pro-
blemas sí es preciso dotes de economis-
ta, y no sólo intuición y aventura en la
asunción del riesgo.

E>ta economía de la empresa difiere
de la economía social por la distinta, po-
sición del mercado: mientras en la
microeconomút se domina la oferta den-
tro de ciertos límites, pero no la deman-
da, en la nuicroeconornút se domina la
demanda total que está en función de la
oferta total, estando por ello en la eco-
nomía social el beneficio del empresario
aulodetermijuido en razón del volumen
de inversiones, prácticamente en manos
del empresario director de la economía.

Consecuencia de ello es la diversa po-
sición del político y del economista, el
primero como definidor de finen, y el
segundo como técnico <Je medios, de-
biendo coordinarse mutuamente ambos.

También la intuición juega un papel
importante en el político. El momento
de intervención del economista es aquel
que sigue a la elaboración del progra-
ma por el político, y su función es de-
terminar la consistencia del mismo, y
esta consistencia, para el autor, depen-
de de tres condiciones: posibilidad,
compatibilidad con otros fines y homo-
geneidad entre ellos.

La función de la teoría económica en
el momento político es el ser una cien-
cia de medios para conseguir fines, me-
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principios de adecuación, sencillez y eco-
nomicidad, y cslos principios han de re-
gularse según los efectos que se quieren
producir con las medidas de política eco-
nómica, distinguiendo al respecto el autor
entre efectos-impacto;, efectos inducidos
y efectos cooperantes, y según la com-
binación de ellos en cada caso concreto
se puede argumentar sobre la adecua-
ción o no de la medida. Ello produce
dos clases He política económica: la di-
recta y la indirecta. A veces es conve-
niente la primera, que cuenta con la
aceptación psicológica del vulgo, que
tan sólo ve el efecto inmediato; pero
otra» veces conviene utilizar la indirec-
ta, sobre todo teniendo en cuenta que
hay medidas que, siendo buenas econó-
micamente, son nulas íoeialmente, y
viceversa.

Dedica atención posteriormente a la
ley de simetría, es decir, a la homoge-
neidad entre los medios, igual que ocu-
rría con los fanes, terminando con unas
atinadas observaciones sobre la práctica
de la política económica, que debo de
atenerse a los siguientes princip.os : plan
de producción, inventario de recursos,
plan de medidas adecuadas para conse-
cución de los fines propuestos, presu-
puesto financiero, diferenciando el co-
rriente y el de capital con la incorpo-
ración—siquiera sea formalmente—de las
cajas especiales a estos presupuestos,
control posterior (Sobre la diversa posi-
ción del presupuesto actual con el clási-
co en cuanto a la incorporación de gastos
e ingresos extraordinarios, vid. LAUFEN-
BURCER, Finon^es compares.)

JOSÉ A. GARCIATREVIJANO

DEL RÍO, Jorge : La solución coopera-
tiva del problema de la vivienda en
el segundo plav quinquenal. Minis-
terio de Trabajo y Previsión. Insti-
tuto Nacional de Previsión Social.
Buenos Aires, 1953.

Para el quinquenio 1953-1957, se pre-
vé en la Argentina un movimiento co-

operativo muy fuerte. Se ha dicho que
el justicialismo de PERÓN durante este
quinquenio va a coincidir con el coope-
ratismo, y nos vamos a encontrar en
presencia de un ensayo de cooperación
integral.

La experiencia argentina es sumamen-
te interesante, pues es, sin duda, el pri-
mer intento de Estado social de carácter
no marxista. Es curioso advertir cómo los
ontayos sociales que se apartan del mar-
xismo vienen casi siempre a incidir en
el cooperatismo; sin embargo, estima-
mos que estos ensayos de cooperatismo
integral, de cooperación a lo FouálEE,
no es fácil que lleguen a triunfar, pues
Dividan en alguna medida que lo coope-
rativo se basa en el propio esfuerzo y
en la ayuda mutua, y que su más carac-
terística forma de aparición es debida
a la iniciativa individual. Desde que
FAUQUET escribió su obra El sector co-
operativo, casi todos los cooperatistas
reconocen que es un poco quimérico,
por lo menos para un porvenir próximo,
el pensar en un orden cooperativo total
o íntegro, y que lo que interesa es ar-
ticular fuertemente el sector cooperativo
que coexiste con el sector privado y el
sector público o estatal.

Pero naturalmente que al hacer la
reseña del folleto publicado por el ar-
gentino Jorge del Río no nos interesa
tanto el poner objeciones a la fórmula
integral cooperativa, tal como ahora se
desarrolla en Argentina, sino poner de
relieve la magnitud e importancia de sus
realizaciones.

En 9 de diciembre de 1953 se creó en
la Universidad Nacional de La Plata el
Instituto de Estudios Cooperativos, en-
cargado de organizar y dirigir los estu-
dios y enseñanzas sobre el cooperatismo.

Poco antes, en 9 de mayo de 1953, el
profesor Jorge del Rio pronunció la in-
teresante conferencia que se reproduce
en el folleto que reseñamos.

En pocas materias como en la vivien-
da es pernicioso el afán especulativo y
de lucro, contra cuyos excesos no hay
otra solución viable que la cooperativa.

DEL RÍO pone de relieve las ventajas
de la organización popular sobre las or-
ganizaciones comerciales, y sostiene que
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el mejor tipo de cooperativa de vivien-
da es aquella que abre sus puertas tanto
a los que quieren comprar o construir
su vivienda, como a los trabajadores que
la Construyan.

El autor defiende el cooperatismo in-
tegral, machaconamente postulado por
PERÓN, que concilla y armoniza los in-
tereses de los beneficiarios de la vivien-
da y los de los trabajadores de la cons-
trucción. En materia de vivienda, me-
jor que en ningún otro tipo, se ve lo ab-
surdo que es querer contraponer la so-
lución dooperativa de consumo a la
solución cooperativa de producción. Si
las cooperativas se fundan y funcionan
con espíritu cooperativo, se verá la coin-
cidencia de todas las fórmulas coope-
rativas en las ideas básicas de iniciati-
va, solidaridad y responsabilidad. O, si
se quiere, y con otras palabras, de li-
bertad y democracia, entendidas en sen-
tido social y precisamente por ello no
marxista.

La solución cooperativa consiste en
alzaprimar la importancia de iniciativa
individual y en la convicción de los
peligros a que está ocasionado el vigente
socialismo de Estado. Hoy en todos los
Estados, incluso en los que menos ca-
bría sospechar, como Estados Unidos
o Suiza, se advierte con gran fuerza el
imperio de un socialismo de Estado que
no tiene otro correctivo ni otro posible
desemboque que la merma del sector
público en favor del sector cooperativo
y la conciliación de los tres sectores en
un sentido de comprensión y cordialidad.

DEL RÍO expone las realizaciones de
viviendas cooperativas en Suecia, Dina-
marca y Alemania occidental. En 1950
existen en Alemania 2.540 sociedades de
construcción cooperativa afiliadas a la
Unión de Sociedades Cooperativas de
Habitación.

Parafraseando a RABELAIS, termina el
autor su trabajo diciendo: «Ciencia y
técnica sin conciencia cooperativa, es la
ruina de la cooperación».

JUAN GASCÓN

GEORGIN, Charles : Cours de Droit ad-
ministra tif. Livre premier : Les pou-
vnirs publics et_ les services publics.
Editions Eyrolles, París, 1954.—Pá-
gina, 56Í.

En 1951, publicó GEORCIN el Libro II
de su Cours; llevaba el título Le domai-
ne publie el la voirie (192 págs.). Un
año después publicaba el Libro III, más
extenso que el anterior (318 págs.), con
el título Les travaux publics. Ahora ha
publicado el más extenso y primero de
los libros de su Cours de Droit adminis-
tratif, aun cuando cronológicamente sea
el último de los volúmenes aparecidos.

Es interesante la sistemática que nos
ofrece en el presente volumen, dividi-
do en cuatro capítulos, cuyo contenido
se expone a continuación.

Capitulo primero-. Generalidades so-
bre los poderes públicos y los servicios
públicos. Se divide en las tres secciones
siguientes:

I. La crisis constitucional de 1940
a 1946.

II. Generalidades relativas a los po-
deres públicos. En esla sección se estu-
dian los principios fundamentales de la
organización •—especialmente la separa-
ción de poderes y la organización terri-
torial— y del funcionamiento —clasifi-
cación de los actos; condiciones del ejer-
cicio del poder de decisión y su con-
trol— de los poderes públicos.

III. Generalidades sobre los servi-
cios públicos. En esta sección se estu-
dian también los principios relativos a
su organización y funcionamiento. En
esla última parte se hace una lograda
exposición del principio de continuidad
—donde se hace referencia al problema
de la huelga de los funcionarios—, de
la gestión de los servicios públicos y de
la responsabilidad por daños causados
por el funcionamiento de los servicios
públicos.

Capitulo segundo: El poder legisla-
tivo- — En él se estudian las distintas
Asambleas en dos secciones: en la pri-



BIBLIOGRAFÍA

mera, las Asambleas parlamentarias
•—Asamblea Nacional y Consejo de la Re-
pública—-; en la segunda, las que se de-
nominan «Asambleas Auxiliares»—Asam-
blea de la Unión Francesa y Consejo
Económico. #

Capítulo tercero: El poder ejecutivo.
Este capítulo —el más extenso del volu-
men— se divide en las siguiente? sec-
ciones :

I. £1 Estado. En ella se estudian:
a) Los órganos centrales. Presidentes

de la República y del Consejo de Minis-
tros; los Ministros; el Consejo de Es-
'ado; el Tribunal de Cuentas.

b) Los órganos exteriores. Órganos
departamentales y regionales de circuns-
cripciones intermedias, comunales y can-
tonales.

II. Las colectividades territoriales.—
En ella se hace un completo estudio del
régimen local francés.

Capitulo cuarto; El poder judicial—
Se divide en tres secciones:

I. La separación de las jurisdicciones
ordinaria y administrativa.

II. Los órganos de la jurisdicción or-
dinaria.

III. Los órganos de la jurisdicción ad-
ministrativa.

De este resumen del sistema adoptado
por GEORCIN se desprende que en el
mismo se tratan cuestiones que exceden
de los límites propios de un tratado de
Derecho administrativo, así como que
se aparta de los moldes tradicionales, si-
guiendo un plan en gran parle original.

Como quiera que la redacción es cla-
ra y que se recogen las corrientes juris-
prudenciales más caracterizadas, el tra-
tado de GEORCIN, aun sin llegar a la al-
tura de los de JEZE, WALINE, DUEZ y
otros tantos que nos ha ofrecido la bi-
bliografía francesa, es sumamento útil
para conocer el logrado sistema de pre-
rrogativas públicas y garantías del admi-
nistrado que es el Derecho administra-
tivo francés.

J. G. P.

GIUSEPPE Renato : Lo sport nel DirittQ
pubblico en el diritto di polizia. Mi-
lano, Giuffre, 1953, 243 págs.

Comienza el autor en el primer capí-
tulo, «El ordenamiento jurídico depor-
tivo en la evolución de los fines socia-
les del Estado», por marcar cómo la acti-
vidad deportiva, completamente extraña
a los fines del Estado liberal, se integra
dentro de los del Estado contemporáneo.
Ahora bien, caben en éste dos postu-
ras extremas: 1) Se puede considerar al
deporte como instrumento de una polí-
tica nacional dada y regularlo en fun-
ción de esta política. 2) Regularlo con
normas legislativas apropiadas en fun-
ción sólo de la tutela de las libertades
individuales o colectivas, de las que pue-
de ser manifestación o expresión con-
creta operante en un determinado sentido.

El capítulo segundo, «Finalidades y
actividades deportivas en el sistema del
Derecho público estatal, constitucional e
internacional», examina la significación
del deporte en la época actual, que ha
sido llamada «civillá dello sport». Subra.
ya su conexión con la ética, reconoce la
difuminación del ordenamiento jurídi-
co deportivo, que se desarrolla con ca-
racterísticas propias, desligado de todo
ordenamiento territorial. Distingue lue-
go un Derecho internacional deportivo
y un Derecho deportivo interno. El pri-
mero adquiere cada vez más relevancia
al ser numerosas las convenciones inter-
nacionales que tratan de las manifesta-
ciones deportivas. El C. 1. O. (Comité
Olímpico Internacional) agrupa 7+ Co-
mités Olímpicos Nacionales, y, dentro del
mismo, cada deporte tiene su federación
internacional, compuesta por los repre-
sentantes de diversos países. Refiriéndo-
se al Derecho interno, el autor afirma
que el Derecho deportivo constituye, sin
duda alguna, parte del sistema publicís-
tico italiano.

Examinando en el capítulo tercero los
institutos de Derecho público deportivo
en Italia y en el extranjero, cita los ar-
tículos 43 y 44 de la Declaración inter-
nacional de los derechos del hombre, en
los que se proclama que todos los hom-
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bres tienen derecho a una equitativa
disponibilidad de reposo y deporte.

Se constata cómo, aun en los paises
democráticos, se tiende a unificar lo;
organismos públicos y privados existen-
tes en la materia. Así, el C. O. N. I.
(Comitato Olímpico Nazionale Italiano),
ente de Derecho público que se coloca
en el centro del sistema y controla la
actuación de los demás entes. Más in-
tensa —se reconoce— es la labor coor-
dinadora y controladora en Inglaterra,
donde se habla de crear un Ministerio
•del Deporte, y en Francia a través de la
D. Genérale de la Jeunesse et des Sports.

El capítulo cuarto examina la impor-
tancia del deporte en el campo escolás-
tico, señalándose que ha llegado a con-
vertirse en servicio de carácter social a
prestar por el Estado. Se hace notar la
influencia del deporte en el Derecho ad-
ministrativo postal, en el Derecho fis-
cal y en el Derecho social.

En el capitulo quinto, «Relaciones ge-
nerales entre Derecho de p"licía y De-
recho deportivo. Autorizaciones-), afir-
mase que el fin de la Policía del de-
porte en el Estado demociático es tu-
telarle de hechos ilícitos internos y exter-
nos y hacerle conservar su característica
de licitud y utilidad social. Tres distin-
tas fases de desarrollo de la interven-
ción policiaca deben ser distinguidas :

1) Necesidad de autorización adminis-
trativa previa para la celebración
de una manifestación deportiva.

2) Eventual intervención de los ór-
ganos de policía en el curso de las
manifestaciones deportivas.

3) Aclaración de las diversas respon-
sabilidades individuales o colecti-
vas una vez cometido un hecho
ilícito.

Después de estudiar el concepto de
autorización se estudia la intervención
de los órganos de policía en el decurso
de las manifestaciones deportivas y el
reparto de competencia.* entre los mis-
mos y los órganos deportivos. Estudia,
a propósito de esto, las tres diversas si-
tuaciones : a) Se cometen verdaderos de-
litos en las manifestaciones deportivas.

b) Se cometen infracciones de carácter
técnico con violación de normas de De-
recho deportivo, c) Zona neutra preven-
tiva, sobre todo en reuniones de gran-
des muchedumbres (captiulo sexto).

El capítulo séptimo trata de la disci-
plina de las reuniones deportivas ante-
riores a la creación de asociaciones en
masa, y el octavo trata de éstas, que van
desde el ente de Derecho público a la
mera asociación de hecho. En realidad,
no hacen sino repetir los dos capítulos
anteriores, que son los de mayor sustan-
cia jurídica.

El capitulo décimo es interesante por-
que trata de la regulación de ciertas acti-
vidades que se desarrollan paralelamente
al deporte:

a) Juegos y apuestas.—El art. 1.934
del Código civil otorga acción para
el pago de una deuda de esta es-
pecie cuando haya sido contraída
con ocasión de una manifestación
deportiva.

b) Apuestas mutuas.—El art. 88 de la
ley de Orden público dice que se
concederá autorización para el
ejercicio de apuestas cuando cons-
tituyan condición necesaria para el
desarrollo de una contienda de-
portiva.

La ratio de estas dos normas es, como
vemos, el fomento del deporte.

Los siguientes capítulos tratan de la
disciplina de los deportes con armas, con
consideración especial de la caza y de la
pesca (XI); de los deportes de montaña,
examinando las normas que regulan las
condiciones <jue deben reunir determi-
nadas personas, como los guias alpinos,
los portadores, correos, determinados
bienes como cabanas y refugios, la res-
ponsabilidad especial de los primeros
(XII). El siguiente se ocupa de los de-
portes náuticos en aguas marítimas y en
aguas internas.

El capitulo XIV es muy interesante
porque, refiriéndose a la regulación del
movimiento turístico, señala la íntima
compenetración de Deporte y Turismo
y examina la regulación de fenómenos
tan interesantes como el camping, los
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Albergues de la Juventud y la circula-
ción internacional.

Los dos capítulos siguientes tratan,
respectivamente, del fomento de la cons-
trucción de establecimientos deportivos
y la regulación de la prensa deportiva,
sin que merezcan especial atención.

El capítulo XVII, dedicado a la me-
dicina deportiva, empieza por distinguir
Educación física y Deporte, y señala la
creación de la F. I. M. S. (Federazione
Medici Sportivi Italiani), afiliada al
C. O. N. I. Se impone a las entidades
deportivas el asesoramiento de personal
sanitario deportivo diplomado por esa
federación.

En resumen: el libro, sin gran valor
doctrinal, y prescindiendo de las innu-
merables erratas, domina una interesante
panorámica del tratamiento legislativo y
doctrinal del fenómeno deportivo en Ita-
lia, donde la Rivista di Dirillo Sportivo
se constituye en testigo de importancia.

S. MORO SERRANO

GÓMEZ DE LLANO, Francisco : La pro-

yección social de la Universidad en
la política económica. Facultad de
Ciencias Políticas y Económicas.
Universidad de Madrid, 1954. 28 pá-
gin2s.

La Facultad de Ciencias Políticas y Eco-
nómicas ha tenido el acierto de editar la
histórica conferencia que el Excmo. señor
Ministro de Hacienda, don Francisco GÓ-
MEZ DE LLANO, pronunciara en la Univer-
sidad el 1 de diciembre de 1954.

Tras las palabras iniciales, en las que el
Decano TORRES MARTÍNEZ puso de relieve
la función rectora que al Ministerio de
Hacienda corresponde en la política eco-
nómica y las dotes de equilibrio y pru-
dencia del conferenciante —el Ministro
que ha equilibrado la economía españo-
la—, se inserta el discurso que habrá de
marcar un hito en las relaciones entre la
Administración y la Universidad.

GÓMEZ DE LLANO es, ante todo y esen-
cialmente, un universitario. Es fácil com-
prender lo que con esta expresión se
quiere designar. Un universitario no es
un licenciado o un doctor, un ayudante o
un catedrático. Un universitario es cual-
quier profesional que no sólo ha pasado
por la Universidad, sino que también la
Universidad ha pasado por ¿1, y ha que-
dado como transcendido de su sentido
institucional, participante en la comunión
nutricia de su alma mater. Como él decía
muy bien, adquirió en la Universidad un
modo de ser y un modo de pensar que
imprimen carácter.

En su conferencia nos dijo que todos
los problemas de gobierno tienen hoy
un trasfondo económico que no se pue-
de desconocer, y que la política finan-
ciera desempeña un papel limitador de
la política general.

El núcleo de su disertación lo cons-
tituye la colaboración funcional entre
Administración Pública y Universidad,
considerada ésta como constitución aca-
démica elaboradora y depositaria del
conocimiento científico. El Ministro
postula una verdadera y directa proyec-
ción social de la Universidad al ámbi-
to de la política económica, y recuer-
da ejemplos concretos en que así se
efectuaron siguiendo la orientación que
marcara don Antonio FLORES DE LEMUS.

Formula atinadísimas consideraciones
en torno a la teoría y la práctica, y có-
mo la teoría de que el práctico se vale es
insuficiente por esta viciada de empi-
rismo, mientras que los economistas pu-
ros suelen a menudo ser demasiado aca-
démicos, y teóricos y carecer de valor
y juicios prácticos. En consecuencia, hay
que articular la teoría en forma útil y
adecuada a las posibilidades de su apli-
cación.

El universitario GÓMEZ DE LLANO dejó
latentes en el aire una constelación de
interrogantes, recabando la continua in-
terpenetración e intima comunicación
entre la Administración práctica y los
formuladores de teorías.

JUAN GASCÓN
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GONZÁLEZ PÉREZ, Jesús : La sentencia
administrativa. Su impugnación y
efectos.—Ed. Instituto de Estudios
Políticos.—Madrid, 1954. Págs. 344.

Los intento» de los procesalistas do
considerar el proceso administrativo co-
mo materia virgen hasta aquí de toda
construcción técnica y, por consiguien-
te, como objeto propio de sus estudios,
se han repetido relativamente: en los
últimos años. En principio, nada hay
que objetar a ello, y mucho menos cuan-
do quien intenta la aventura es, además
de consumado procesalista, un adminis-
trativista de primera tila como GONZÁ-
LEZ PÉREZ. Pero los reparos comienzan
cuando los autores de estos intentos, ga-
nados por la mentalidad de la técnica
que manejan, desbordan sus propias fron-
teras y abocan a una «proecsalizarión»
del Derecho administrativo.

No hay duda de que el Derecho pro-
cesal administrativo tiene su objeto pro-
pio : el estudio sistemático y científico
de los procesos en que, siendo parte la
Administración, se discute sobre la le-
galidad de un acto administrativo. Aho-
ra bien, la simple contemplación del es-
quema sistemático, cuyo desarrollo cons-
tituye obras como la que examinamos,
demuestra la invasión de terrenos jurídi-
cos materiales por parte de los procesa-
listas. Valga como ejemplo la sistemáti-
ca del capítulo 3.°, relativo a las diver-
sas cuestiones que la reforma del conten-
cioso-administrativo comporta, üe los
cinco apartados de dicho capitulo (apar-
te de la Introducción), puede afirmarse
que los dos primeros y el último plan-
tean cuestiones que deben resolverse en
su integridad por el Derecho administra-
tivo material. De tal naturaleza son los
problemas relativos a los llamados «suje-
tos del proceso», pues que aquí se tra-
ta de la organización de la justicia ad-
ministrativa —lo cual, naturalmente, no
es Derecho procesal— y de la legitima-
ción para recurrir contenciosamente, lo
cual debe resolverse, obviamente, con
criterios jurídico-matcriales; y otro tan-
to puede mantenerse en relación con el
«objeto del proceso», pues desconocemos
cuáles son las técnicas inventadas por los
procesalistas para poder servir como cri-

terios determinantes de las clases de
actos administrativos que pueden impug-
narse contenciosamente, y, finalmente,
el problema de la ejecución de las sen-
tencias condenatorias- para la Adminis-
tración también pertenece por su natu-
raleza al horizonte normal de cuestiones
del Derecho público.

Estos intentos procesalistas son posi-
blemente una consecuencia de la tenden-
cia natural de todo especialista del de-
recho de forjarse una teoría general del
mismo desde la especifica perspectiva
íjue su disciplina le ofrece. Puede que
<;n el caso de los procesalistas, esta ten-
dencia se vea reforzada por la insatis-
facción mental que produce el plantea-
miento teórico y subsiguiente estudio
del conjunto de cuestiones empíricas
ijue un proceso supone. Pero esto no
üebe en ningún caso legitimar el desbor-
damiento de fronteras naturales a que
antes hemos aludido, ni el que a través
del Derecho procesal administrativo se
nos ofrezca una nueva concepción de la
Administración en la que la resolución
de un recurso administrativo ;e equipa-
ro a un acto de legítima defensa (pági-
na 26, por nota, donde el autor sigue a
ALCALÁ-ZAMORA).

Prescindiendo de los anteriores repa-
ros, que al fin y al cabo tienen el rela-
tivo valor de representar un punto de
vista más entre los tantos que en cues-
iiones científicas pueden lícitamente for-
mularse, es lo cierto que las cuestiones
puramente procesales que plantea el pro-
teso administrativo estaban faltas de tra-
tamiento. A estos efectos, la obra de
GONZÁLEZ PÉREZ es, sin duda de ningu-
na clase, la mejor y más lograda que he-
mos leído en la materia. Como anticipo
• leí Tratado que nos ofrece el autor,
ha servido para que éste sea esperado
con impaciencia. Si se añade a esto la cla-
ridad de exposición, peculiar de GON-
ZÁLEZ PÉREZ, y la rigurosa sistemática
que preside el desarrollo de cada capí-
tulo (y en esto sí que debemos de con-
siderar maestros a la promoción de jó-
venes procesalistas españoles), se ten-
drá una idea aproximada del valor que,
sin ninguna clase de reservas, concede-
mos a esta obra.

Aparte una extensa Introducción en

297



BIBLIOGRAFÍA

la que, entre otras cosas, incluye el autor
la interesante conferencia que sobre la
reforma de la Ley del contencioso-adtni-
nistrativo pronunciase en la Real Aca-
demia de Legislación y Jurisprudencia,
el tratado especifico de la sentencia ad-
ministrativa comienza en la página 81.
Dedica cinco capítulos al estudio de la
impugnación de la sentencia y, en la úl-
tima parte del libro referida a los efec-
tos de la sentencia, incluye otros cuatro
capítulos más relativos a los efectos ju-
rídicos materiales de la sentencia, cosa
juzgada, costas y beneficio de pobreza,
y ejecución de sentencias.

En definitiva, el libro de GONZÁLEZ
PÉREZ es un resultado de la feliz asimi-
lación por el autor de dos formaciones
jurídicas que, desgraciadamente, no to-
dos los juristas poseen al misino tiempo :
la administrativista y la procesalista. Por
eso se comprende que el libro está dedi-
cado a Segismundo RO^O-VILLAJSOVA, y
que en el prólogo el autor proclame la
deuda que tiene contraída con su otro
maestro, Jaime GUASP.

F. GARRIDO-FALLA

INSTITUTO DI; ESTUDIOS DE ADMINIS-
TRACIÓN LOCAL : Repertorio Je la
Vida Local t'e España. — Madrid,
1954. Págs. 1.169.

«No dispone la Administración Local
española de una publicación sistemática
que recoja las disposiciones y los datos de
interés que la afectan. Mientras la tra-
yectoria de la Administración Central
puede ser seguida en publicaciones de
diverso linaje, pero siempre articuladas
en rigor que facilit? una información
minuciosa y segura, la Administración
Local lio se ha exteriorizado mediante
un instrumento que la caracterice como
entidad sustantiva y que permita seguir
al día en desenvolvimiento. Para llenar
esta necesidad comienza la publicación
de este Repertorio.»

Con estas palabras de presentación,
justifica Ruiz DEJ. CASTILLO la nueva pu-
blicación. El contenido de la misma no

se limita a «las disposiciones orgánicas
y generales, como la ley y los Regla-
mentos», sino que se incluyen también
«las circulares de la Administración Cen-
tral que contienen normas de aplicación
y aclaran auténticamente los preceptos
sustantivos». «Junto a esta jurispruden-
cia admini-trativa, la propiamente ju-
risdiccional aclara el sentido de las ins-
tituciones y orienta las cuestiones con-
cretas que la vida plantea en su ince-
sante fluir. Todavía los dictámenes, que
no tienen, en cuanto tales, carácter vincu-
lante, pero que proyectan luz de doc-
trina y experiencia en la aplicación e
interpretación de los preceptos, consti-
tuyen otra fuente de información que
no debe quedar oculta entre la maraña
de casos concretos, sino que ha de aso-
mar su linfa doctrinal para fertilizar un
terreno en que se mueven y conviven
intereses que por su consistencia y reper-
cusión adquieren valor general.»

Pero el contenido de repertorio no
acaba ahí. «Refundido en la nueva pu-
blicación el «Boletín informativo de las
Corporaciones locales», que ha venido
publicando el Instituto de Estudios de
Administración Local, los trabajos mo-
nográficos de aquellos números tendrán
•en lo sucesivo proyección y ajuste en es-
te Repertorio, el cual, de tal suerte,
además de ser un centón de dis-
posiciones y de resoluciones que afectan
a todas las Corporaciones locales, inser-
tará estudios especializados de orden
concreto, como expresión viva de la ini-
ciativa de las Corporaciones locales en
ramas determinadas de los servicios que
les están encomendados. Una discreta
dosis estadística, actualizada y de espe-
cial enfoque, completará la información
del Repertorio».

Nada mejor que las frases transcritas
de don Carlos Ruiz DEL CASTILLO, para
darse cuenta del complejo contenido del
Repertorio que acaba de publicar el
Instituto que, con tanto acierto, dirige.

Fácilmente se comprenderá que la uti-
lidad o inutilidad de una obra como la
recensionada dependerá en buena parte
de Jos índices y de la distribución de
las materias. Pues bien, esto supuesto,
podemos afirmar que el «Repertorio de
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la Vida Local de España» será una obra
útil, por su distribución (1) y por sus índi-
ces. Estos índices son : uno alfabético de
legislación, bastante completo; otro cro-
nológico de legislación; uno alfabético
y otro cronológico de resoluciones, y, an-
tes del índice general, uno alfabético de
dictámenes.

J. G. P.

LÓPKZ RODÓ. Laureano : El
nio Nacional. Consejo Superior de
Investigaciones Científicas. Mndrid;
1°54. 283 p.-íginns.
El catedrático de Santiago, Laureano

LÓPEZ Roñó, muy conocido por sus nu-
merosos trabajos sobre temas adminis-
trativos, publicados no solamente en Es-
paña sino también en Francia y Portu-
gal, lia abordado ahora la investigación
de una materia más histórica que admi-
nistrativa, como es el tema del Patrimo.
nio Nacional.

No faltaban esludios sobre los bienes
de la corona, y entre ellos es de mencio-
nar el muy documentado que Fernando
COS-GAYÓN escribiera en 1881 con el tí-
tulo de «Historia Jurídica del Patrimo-
nio Real».

Una breve comparación de la obra Ce
COS-GAYÓN y de la de LÓPEZ RODÓ, no
hace otra rosa que poner de relieve las
diferencias que existen, más qu» entre
dos personas, entre do; generaciones y
dos métodos de trabajo.

LÓPEZ RODÓ emprende el estudio del
tema con gran aparato bibliográfico
(aunque sorprende la omisión del traba-
jo de GARCÍA DE ENTERRIA sobre El dog-
ma de la reversión de concesiones, 1952,

(1) En la primera sección se Incluyen
leyes, decretos, órdenes y circulares.

En la segunda sección, las resoluciones:
I) Del Tribunal Supremo; II) De recursos
de agravios: III) Del Ministerio de la Go-
bernación y de la Dirección General de
Administración Local; IV) Dictámenes
emitidos por el Consultorio jurídico del
Instituto de Estudios de Administración
Local.

En la sección tercera los servicios de
beneficencia y las estadísticas.

En la sección cuarta, estadísticas va-
rias.

En la sección Quinta, nomenclátor.

que ha desvelado algunos aspectos im-
portantes del tema i y con un enfoque
netamente histórico de la cuestión, de
la que, sin embargo, no está ausente la
preocupación jurídica y el esfuerzo por
la depuración terminológica.

Si COS-GAYÓN arranca en su e>tudio de
la Monarquía visigótica, LÓPEZ RODÓ se
remonta hasta el Imperio romano, y el es-
tudio del aerarium y del fiscus se hace
con todo rigor y circunstancia. Desde
este punto de vista de arranque en el De-
recho romano hasta la actual situación
Jcl patrimonio nacional, LÓPEZ RODÓ no
abandona ni un momento el método
histórico ni la estructura fundamentalmen-
te cronológica de la ordenación por ca-
pítulos de su libro. Así, los capítulos lle-
van las siguientes rúbricas: Imperio ro-
mano, la Monarquía visigótica, Recon-
quista, Reyes Católicos y Casa de Aus-
tria, Casa de Borbón, o época absolutis-
ta. Patrimonio de la República y Patri-
monio Nacional. Este examen histórico
ha llenado 243 páginas y ocupado 12 ca-
pítulos del libro.- El último capítulo abor-
da el tema de la naturaleza jurídica de
los bienes del Patrimonio Nacional. LÓ-
PEZ RODÓ considera el Patrimonio como
una dependencia del dominio público, y
en esta concepción sigue muy de cerca las
orientaciones doctrinales de GARCÍA OVIE-
DO y FERNÁNDEZ DE VELASCO.

En resumen, un libro interesantísimo y
que nos pone en presencia de una nueva
faceta de la personalidad de LÓPEZ RODÓ.
Todos conocíamos a LÓPEZ RODÓ co-
mo investigador del Derecho admi-
nistrativo. Lo que hemos aprendido ahora
con la lectura de este interesante libro, es
que LÓPEZ RODÓ constituye un perfecto
historiador que maneja atinadamente las
técnicas de la Historia y que ha iniciado
un camino que nos parece muy útil. La
historia de muchas instituciones sociales
y políticas, ha pecado repetidas veces por
estar redactada por historiadores que des-
conocían la esencia de la institución que
historiaban. Es muy útil y puede esperar-
se mucho fruto de este tipo de historiador
venido de otros campos de la investiga-
ción y que conoce al dedillo la institu-
ción o fenómeno que se pretende histo-
riar.

J. G. H.
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MADEIROS SILVA, Carlos : Public ¡unc-
tionnaries and the brazilian Constiíu-
tion. — Servicio de Documentación
del Departamento administrativo de!
servido público.—Río de Janeiro,
1954. Págs. 31.

Se trata de un estudio más de los sus-
citados por el Estatuto de funcionarios
de 1952, publicado por el Departamen-
to administrativo del Servicio público y
por la Sección brasileña del Instituto
Internacional de Ciencias Administrati-
vas.

En él se examinan las cuestiones más
importantes que ofrecen los funciona-
ríos públicos, a la luz de la Constitu-
ción vigente. Pero, al tratar de cada uno
de los aspectos de su regulación no se
limita a una exégesis de los preceptos
de la Constitución de 1946, sino que se
expone la regulación de las anteriores
Constituciones republicanas y hasta de
la Constitución imperial de 1824.

Después de señalar la» misión de la
Constitución y de las leyes ordinarias en
la regulación de los funcionarios públi-
cos, se expone cómo las distintas Consti-
tuciones brasileñas han regulado, entre
otras, las siguientes cuestiones:

Admisión a la función pública.
Acumulación y remuneración de fun-

ciones. Se expone cómo ha evolucionado
la regulación a través de las distintas dis-
posiciones, para llegar a la Constitución
vigente y al Estatuto de 1952, inspirado
en el principio prohibitivo de la acumu-
lación.

La función vitalicia y la permanencia
en el servicio, con especial referencia
a la jubilación, tanto en la esfera estatal
como local.

Revisión de emolumentos de los ofi-
ciales que no están en servicio activo.

Responsabilidad civil del Estado por
actos de los funcionarios.

J. G. P.

SEDAS NUXES. A. : SHuncao e proble-
mas do corporativism". Gabinete de

Estudios Corporativos. Lisboa, 1964.
222 págs.

Abre este libro la «Colección de Es-
tudios Corporativos», reuniéndose en él
dos trabajos distintos: el primero, que
da titulo a la obra, es un trabajo pre-
parado para el «Gabinete de Estudios
Corporativos», y el segundo es una con-
ferencia pronunciada en el I Curso de
Formación Social para Ingenieros. Sirven
de presentación y prefacio unas consi-
deraciones del profesor PIRES CARDOSO
sobre los problemas generales del cor-
porativismo, principalmente en Portugal.

La primera parte, a su vez, se subdi-
vide en otras dos: las grandes tesis del
corporalivismo y dificultades y proble-
mas.

El corporativismo se ha visto desacre-
ditado prácticamente al estar unido al
fascismo italiano, precisándose una ela-
boración doctrinal y teórica de sus prin-
cipios, porque es, ante todo, un «pensa-
miento».

Se estudia, en primer lugar, el corpo-
rativismo como doctrina pluralista o de
complejo de grupos dentro del Estado,
negación del principio liberal antiplura-
lista; sigue el examen del corporativis-
mo como doctrina de evolución social,
sobre todo en nuestro tiempo. El capi-
tulo III se dedica al estudio del mismo
como doctrina de sociedad orgánica, des-
tacando cómo el elemento organización
es esencial en su conocimiento, y esto
quiere decir que no se debe de caer en
errores orsanicistas: la sociedad orgá-
nica desemboca en los siguientes prin-
cipios : unidad nacional, función social,
solidaridad corporativa, estructura verti-
cal de la sociedad. Por último, el corpo-
rativismo es doctrina institucional. Qui-
zá sea éste el punto más logrado del
autor: se trata de considerar la unidad
superior nacional como una institución,
es d«cir, como la organización de una
idea (del Bien común). Pero esta insti-
tución no «suprime» la personalidad,
sino que hay una coexistencia de la «ins-
titución» y de la «personalidad» indivi-
dual. De aquí se deduce que conviven
varias instituciones (pluralismo), de las
que la esencial es el Estado, pero las
corporaciones son autónomas e indepen-
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dientes: así se evita el caer en las po-
siciones biológicas o psicológicas que
conducen inevitablemente al totalitaris-
mo corporativo. Las corporaciones cola-
boran y no sirven al Estado que no tie-
ne una dominación absoluta sobre ellas.

La segunda parle se inicia con la quie-
bra del principio corporativo por falta
de elaboración doctrinal, que nos lleva
a la existencia de varios corporativismos.

Se dedica el capitulo I al corporati-
vismo y la sociedad política nacional:
existen, según el autor, una comunidad
y varias sociedades, según sú finalidad
(política, económica, religiosa, cultural);
las corporaciones actúan en el campo
económico, con independencia de lo po-
lítico, cosa que no sucede al contrario,
ya que lo político hace constante refe-
rencia a las oirás sociedades actuantes.
Las relaciones se establecen, no entre
individuo y Estado solamente, sino en-
tre individuos, instituciones estatales e
instituciones autónomas que viven en
las demás sociedades no políticas. La
corporación no pertenece, por tanto, a
la sociedad política.

El capitulo II se dedica al corporatívis-
mo y estructura social. Parte el autor
de la idea de grupo, concepto clave de
la Sociología, como una unidad de raíz
esencialmente psicológica con una base
organizatoria. Los grupos corporativos
difieren de los sociales, pues se agru-
pan según valores diversos (clasificación
vertical y finalista): es un criterio obje-
tivista.

Corporativismo y sindicalismo ocupa
el capítulo III: el sindicato tiende a la
defensa de los intereses de clase: son
horizontales, encuadrando a obreroo o
patronos, normalmente, y así como la
corporación encuadra según la catego-
ría económica, el sindicato tiende en
muchos países a agrupar al obrero según
sus oficios. Junto a ellos aparece el sin-
dicato de industrias o categoría económi-
ca de producción. ¿Causas? La crisis del
concepto de oficio o profesión, ¡a des-
ventaja del sindicato de oficios en una
economía de grandes unidades d-_ pro-
ducción, el intervencionismo estatal, pa-
ra el que es más sencillo la dirección
industrial.

En definitiva, el sindicalismo es una
realidad, y no sólo un principio, que
tiende a la diferenciación de clases y no
a sn comprensión y colaboración. Pero
es que, además, y debido a la empresa
capitalista (cap. IV), el sindicalismo, in-
cluso en la agricultura, es unticorporati-
vo y revolucionario. Se opone salario-
lucro, apareciendo el proletariado y el
concepto de clase. Por ello es la empre-
sa capitalista la que verdaderamente nie-
ga el corporativismo, si bien indirecta-
mente repercute en el sindicalismo, li-
gado a ella. ¿Bastará con unir en el sin-
dicato a obrero y patrono? No basta; pre-
cisa que exista un sentido de •jolahorn-
ción que sólo se puede conseguir en una
reforma de la empresa capitalista.

Se examina en el capítulo V e) corpo-
rativismo y el estatismo. El corporati-
vismo medieval tendió a la disgregación
y al monopolio, y por ello el Poder real
tuvo que intervenir activamente. ¿Ocu-
rre actualmente lo mismo? De aquí la
existencia de un corporativismo autóno-
mo y un corporativismo totalitario. El
Estado debe de intervenir en lo estric-
tamente necesario, pero sin llegar a la
absorción de la corporación: «integra-
ción y articulación» son las bases que
deben de presidir sus mutuas relaciones.

Concluye este ensayo con las bases de
un corporativismo autónomo, como pre-
tende ser el portugués:

a) Cooperación y solidaridad cons-
-iente entre trabajo-capital.

b) Conciencia corporativa en la cla-
se dirigente.

c) Una teoría económica d-.l corpo-
rarivismo.

La segunda parte incluye [a conferen-
cia pronunciada por el autor en el I Tur-
so de Formación Social para Ingeniero?
de 1954. Su título es «El problema de
la autoridad en la Empresa», mantenien-
do la necesidad de la reforma de la em-
presa capitalista para terminar con el
,-indicalismo revolucionario. Examina el
proletriado portugués, haciendo hinca-
pié en la necesidad de una industriali-
zación que eleve el nivel de vida. Es pre-
ciso aumentar el rendimiento ¡n.mano
en la empresa, lo que se consigue de
dos formas: reduciendo gastos :untua-
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ríos o con una buena organización, qut
hace qne dos empresas de iguales dimen-
siones, con igual material y en el mismo
tiempo, produzcan cantidades diferente;,
según su grado de organización. La em-
presa ha de reorganizarse consideraudo
al obrero como un ser y elemento mas,
un colaborador y no un servidor; exami-
nándose después los consejos de fábrica
o jurados de empresa, como paso nece-
sario para la asociación del obrero en la
marcha e intereses de la empresa. Con
ello se conseguirá la desaparición del
proletariado.

Finaliza el libro.pon unas Notas-apén.
dice, de las que destacamos la VII, re-
ferente a los Jurados de empresa espa-
ñoles.

J. A. G.» TREVIJANO

TÁCITO. Caio : O Estatuto de 1952 e
sitas inovacocs.—Presidencia de la
República. Departamento adminis-
trativo del Servicio público, Servicio
de Documentación Nacional.—Río
de Janeiro, 1954. Págs. 22.

En el presente folleto del Departamen-
to administrativo del Servicio público
se recoge la conferencia pronunciada
por CAIO TÁCITO el 3 de septiembre de
1953, en la serie de estudios sobre el
Estatuto, publicada también en la «Re-
vista do sevic,o publico».

Comienza el trabajo resumiendo las
tentativas dirigidas a promulgar un texto
único en el que se recogiera la legisla-
ción sobre servidores del Estado, tenta-
tivas que se sucedían desde 1907 con el
proyecto de Justiniano SERPA. Pero has-
ta la tercera Constitución republicana no
se da en el Derecho constitucional el
paso decisivo que va a permitir conver-
tir en realidad la vieja aspiración: su
artículo 156 determina la redacción de
un Estatuto de Funcionarios públicos,
subordinado a los preceptos básicos que,
desde luego, enuncia. Cumpliendo tal
norma programática, el legislador ordi-
nario establece, con el Decreto-ley nú-
mero 1.713, de 28 de octubre de 1939.

el primer Código de personal, que se
inspira en la primacía del interés pú-
blico (Cfr. AI-AIM DE ALMEIDA CARNEIRO:
O Estantío dos FuncionaritK e a legisla-
cao posterior, «Revista de Direito Ad-
ministrativo», I, pág. 330). La Consti-
tución de 1946 adoptó nuevos preceptos
sobre funcionarios públicos, tanto en su
parte fundamental como en sus disposi-
ciones transitorias. Era necesario, por
tanto, revisar el Estatuto, tanto para su-
primir las incompatibilidades sobrevi-
nientes con la nueva Constitución, como
para purificarlo de las máculas origina-
rias. En la ley núm. 1.711, de 28 de oc-
tubre de 1952, fruto de larga elabora-
ción legislativa, se concretó tal tendencia.

La significación del nuevo Estatuto, se
resume así: es menos revolucionario
de lo que podrían sugerir sus antece-
dentes. La ley nueva conserva fidelidad
a las conquistas esenciales del sistema de
personal. No es tanto una reforma bási-
ca como una edición, no siempre mejo-
rada, del Estatuto precedente. Las inno-
vaciones más expresivas consisten en un
mayor acervo de derechos y ventajas al
funcionario público (pág. 5).

En las páginas sucesivas se ofrece un
claro resumen del nuevo Estatuto, con
una referencia a la más destacada biblio-
grafía publicada sobre el mismo y al De-
recho comparado.

.7. G. P.

ZUANMACH R., Alfredo : La cosa juz¿a-
da en el Derecho administrativo.
Editorial Pcrrot. Buenos Aires, 1952.
Págs. 91.

Según LIEBMANN, fue BERNATZIK quien
primero se planteó.la cuestión de si el
instituto de la cosa juzgada puede adap-
tarse a los actos administrativos para
indicar su carácter definitivo y conclu-
yó de modo afirmativo respecto de los
actos declaratorios de derechos; le si-
guieron otros numerosos escritores am-
pliando sucesivamente sus resultados
(TENNER, SPIECEL y HERNRirr), hasta que
MERKL extiende la cosa juzgada a todos
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los actos del Estado, salvo expresa dis-
posición en contrario, posición que adop-
ta KIXSEN (1). Esta amplia concepción
de la cosa juzgada ha encontrado buen
número de adeptos entre los admiñfc-
tralivistas. Refiriéndonos a !r doctrina
argentina, pueden citara los nombres
de LINARES (2) y ANDREOZZI (3). Sin em-
bargo, la posición contraria todavía es
la dominante, no sólo entre los proce-
sadlas, sino entre los mismos adminis-
trativistas. «No puede cau-.ar exlrañ.za
—afirma LlEBMANN— el que en Italia y
en Francia, si se exceptúa una sumarla
indicación en contrario dt CAMMEO, el
argumento no haya sido tomado seria-
mente en consideración, ya que razonen
inclu-o terminológicas contribuyen a <\-
cluirla casi a priori. En efecto, la in-
dicada extensión lía parecido posible sólo
porque la cosa juzgada se expresa en
lengua alemana con la palabra Rechls-
krujt, que, traducida literalmente, tie-
ne un significado muy genérico, en
cuanto ?ólo quiere decir fuerza jurídi-
ca. El término latino de autoridad de
cosa juzgada expresa mucho mejor el
significado técnico preciso que la misma
adquiere en la teoría del proceso» i ¡ : .
En análogo sentido se pronuncia, entre
lo- admini-lrativi-ta^ argentinos. B11.1-

SA Í 5 ) .

H) Cfr. I.IEBMANN, EjiC:tcKl V Itulori-
dad de /« sentencia (trad. de SENTÍS'.
Buenos Aires, 1946, págs. 161 y ss.

(2) Cora juzgada administrativa en la
¡urisprudencia de la Suprema Corte de
la \ación, Buenos Aires, 1946. y su tra-
bajo Inmutabilidad y cosa juzgada en el
acto administrativo. «La Ley», t. 47, pá-
gina 998.

i"3.i La cosa juzgada tributaria, «Re-
vista de Derecho público (Tucumán),
II, núm. 1, 1950, págs. 7 y ss.

(4) Cfr. un resumen de estas posi-
ciones en GONZÁLEZ PÉFEZ, La sentencia
administrativa. Su impugnación y efec-
tos, Madrid, 1954, págs. 209-218. y La
cea juzgada en lo contcncioso-adminis-
trativo, REVISTA DE ADMINISTRACIÓN PÚ-
BLICA, núm. 8 (1952), págs. 67-76.

(5) El acto jurisdiccional en la Admi-
nistración pública, Rosario, 1949.

Ante este problema, ¿cuál es la po-
sición que se adopta en el libro de que
damos noticia? Puede resumirse en las
siguientes conclusiones:

a) Que la cosa juzgada de la senten-
cia se traduce en la indiscutibilidad e
inmutabilidad de ésta.

b) Que, según la jrisprudencia de la
Suprema Corte, los actos administrati-
vos unilaterales, reglados, definitivos, re.
guiares, que generan derechos subjeti-
vos, que causan estado, firni3S, y cuan-
do no existe norma legal qüc autorice
su modificación, son irrevisables, per-
manecen inmutables, tanto en vía admi-
nistrativa como en vía jurisdiccional.

c) Luego si la característica esencial
de la cosa juzgada es la indiscutibilidad
t: inmulabilidad de los actos investidos
de ¿u autoridad y los actos admini;!ra-
tivu< señalados son indiscutibles e in-
mutables, cabe hablar de que gozan de
la autoridad de co-a juzgada, con las
^alvodade- que después so señalan.

d) Esta cosa juzgada >-s substancial
por su absoluta irrevisibilidad. Cuando
los acto- administrativo: señalados ado-
lecen de irregularidades leves, son in-
mutables en vía adminstrativa, pero no
en la jurisdiccional, donde podrán ser
anulados en el plazo de dos años íar-
tículo 1.030 del Código civil). Vencido
el plazo de dos años, queda subsanado
el vicio. Estos actos —se afirma— cau-
can cosa juzgada formal, pues aunque in-
mutables en vía administrativa, son im-
pugnables por acción judicial.

e) En el Derecho administrativo la
cosa juzgada puede definirse como «la
inmutabilidad de la resolución adminis-
trativa reglada que declara o establece
un derecho subjetivo perfecto». La fuer-
za de la cosa juzgada asegura, por tan-
to, la estabilidad del orden jurídico y
la inviolabilidad de los derechos de los
particulares.

f) La cosa juzgada de la sentencia
y la de los actos administrativos tie»cn
como característica común la inmutabi-
lidad de la decisión. Y no hay otra se-
mejanza. La cosa juzgada, en el Derecho
administrativo, al expresar en una fórmu-
la elocuente, aunque no enteramente
apropiada, la estabilidad de determina-
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das decisiones administrativas, introdu-
ce en el Estado de Derecho la legalidad,
que no sólo debe regir en las relaciones
privadas, sino también en las existentes
entre la Administración y los adminis-
trados.

Antes de llegar a las conclusiones (que
se recogen en las págs. 81 a 91 de la
obra), ZUANICH se enfrenta con el pro-
blema del concepto del acto jurisdic-
cional y su diferenciación del adminis-
trativo; luce un resumen muy logrado
de la doctrina sobre la extensión del
instituto de la cosa juzgada a los actos
administrativos (utilizando, sobre todo,
la obra de LIEBMANN antes citada); nos
ofrece un resumen de los principios sen-

tados por la jurisprudencia argentina
sobre la inmutabilidad de las decisio-
nes administrativas, comparándolos con
los que se recogen en la jurisprudencia
española (que el autor demuestra co-
nocer), y, por último, aborda el tema
central de su obra, de hasta qué punto
cabe hablar de coea juzgada de los ac-
tos administrativos.

Por el método correcto de abordar el
tema, la obra recensionada constituye un
elemento de trabajo realmente valioso
siempre que se aborde el problema de
la revocación de los actos administrati-
vos y el del concepto de la cosa juzgada.

JESÚS GONZÁLEZ PÉREZ



II.-REVISTA DF, REVISTAS

Anuario de Derecho Civil

Tomo Vil , fascículo 2."; junio. 1954.

G.w DE MONTKI.I.\ : Sobre el concepto
privado de las agitas, l'ágs. 335 a
344.

En el presente trabajo -e estudia, «en
relación a la riqueza hidráulica, la evo-
lución que han sufrido los principios
bacilares del concepto privado y públi-
co de las agua= corrientes, desde la pri-
mitiva concepción tradicional del roma-
nismo, hasta llegar a la influencia de
las corrientes estatizas que dominan hoy
en este campo, a través de un concepto
pluralista del mundo del Derecho».

DIEZ PICAZO : Naturaleza jurídica de
los .minerales. Píigs. 355-376.

Se plantea en este trabajo si lo- mine-
rales tienen la condición de frutos, pro-
blema que se resuelve en sentido afirma-
tivo porque «el mineral es parle de la
cota principal que de ella se separa, ga-
nando autonomía; es el beneficio econó-
mico que de ella se obtiene, explotán-
dola conforme a su destino: la separa-
ción no altera la sustancia de la mina»
(pág. 374). En la última parle del tra-
bajo se enfrenta el autor con el art. 47?
del Código civil y llega a la conclusión
<le que el mismo «está en desacuerdo con
•cualquier solución posible».

CASIRO v BRAVO : Dere<!:o Agrario r>i
España, .\otas para su estudio. Pá-
£¡M;I- 377-40*.

Se recoge en este artículo el trabajo
redactado para el Congreso Internacio-
nal de Derecho Agrario, celebrado en
Florencia en 1954.

Hoy, que tanto abundan los trabajos
dedicados al estudio del Derecho agra-
rio escritos por meros aficionados a la
ciencia del Derecho, no puede por me-
nos resultarnos grato dar noticia de un
artículo escrito por un jurista de ver-
dad sobre los problemas que plantea
e-la rama del Derecho, de los que ofre-
ce un excelente resumen, con arreglo
a la sistemática siguiente:

I. Significado actual del Derecho
agrario.

1. Sobre la novedad del Derecho
agrario.

2. El Derecho agrario y la institu-
ción.

3. El Derecho agrario y la empresa
agrícola.

4. Tradición y costumbre.
5. La Agricultura y la Administra-

ción.
6. Los distintos grupos de normas del

Derecho agrario.
7. Significado del nuevo Derecho

agrario.
II. Lá relación jurídica agraria. Es-

tudiando los'sujetos (1), el ohjclo (2) y
su carácter (3).

III. Las normas positivas del Dere-
cho agrario español.

J. G. P.

3o:,
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Revista de Educación

XúiTi. 26. Diciembre, 1954.

GARRIDO FALLA, Fernando : Interven-
cionismo eslatal y educación nocio-
nal. Páginas 165 "a 170.

En el présenle artículo se recoge ]a
ponencia presentada por el autor en el
VI Curso de Problemas Contemporá-
neos I Ciclo «La educación en una so-
ciedad de masas») en la Universidad In-
ternacional (iMcnéndez Pelayo», de San-
tander, en 1953.

Con su clara y conciba redacción ha-
bitual- se plantea GAKHIDO el problema
de la conceptuación de 3a enseñanza
como servicio público, después de unu
descripción del intervencionismo estatal
y de las distintas concepciones estatales
=ohre la enseñanza.

Al buscarse las causas del aumento del
número de estudiantes —en el apartado
«De la minoría universitaria a la ma>a
universitaria»—, se señala como deci-
siva la «transformación radical que se
está operando en la estructura de la so-
ciedad que nutre dichos centros». «Lus
centros de enseñanza media y universi-
taria comienzan a ser invadido^ por un
público proletario ávido de absorber lo
que antes le era inaccesible como tal
clase social.» Quizá sea discutible esta
afirmación, ya que al proletario de hoy
le es casi tan difícil el acceso a los cen-
tro' universitarios como en otras ¿ño-
ras. Quizá la causa deri-iva del fenó-
meno, vinculado a España y a los Cen-
tros universitarios, sea otra muy distin-
ta : que las clases medias acomodadas
desean que sus hijo-, independientemen-
te de sus aspiraciones ulteriores, osten-
ten un título universitario, aun cuando
carezcan en absoluto de vocación uni-
versitaria. Resultado : la bastardización
de la Universidad. Sobran ile la Univer-
sidad española la inmensa mayoría de
los que hoy ocupan sus aulas. Y la res-
ponsable es la propia Universidad, al
no imponer-e un rígido y serio criterio
de selección que impida el acceso a la
misma o permita la rápida expulsión de
aquellos alumnos que han nacido para
todo menos para ser universitarios.

La tesis a que llega GARRIDO es co-
rrecta. No ofrece duda que la Universi-
dad en España es un servicio público
que se gestiona en forma corporativa.
«Servicio público es porque atiende a
una necesidad pública, porque es creada
y costeada con los foj>dos públicos y
porque es servida por personal que pre-
viamente ha adquirido la condición de
funcionario piiblico. Pero, al mismo tiem-
po, se ha elegido como más adecuada
para su gestión la forma corporativa:
las relaciones entre maestros y discípu-
los no es solamente la mera relación en-
tre administradores y usuarios del servi-
cio público; no se encuentra inconve-
niente en que ciertos cargos rectores se
elijan o puedan elegirse a través de un
sistema de elección y por miembros de
la Corporación.»

J. G. P.

Lo Revue Adminisrrotive

Núm. 39, mayo-junio, 1954.

H u ¡ o \ : 1-cs scicnces ainvnistralives
et al diffusion de la pensée íran-
ctu.se á l'étrangcr. I'ágs. 243-246.

En este breve trabajo se trata de re-
sultar la influencia de la doclria france-
sa en el extranjero, llamando la aten-
ción sobre el papel que deben ocupar las
ciencias administrativa».

GAUOLDF. : Un projet de creation de
Tribunaux Administratifs en 1848.
PágS. 247.

Con motivo de la reforma de 1953 del
contencioso francés —como se dice en
otro lupar de esta REVISTA— han apare-
cido multitud de trabajos monográficos
y artículos de revista sobre la misma.
L'no más, es el presente, de GABOI.DE, en
el que se demuestra cómo con un siglo
de anterioridad a la misma ya se había
proyectado la creación de un Tribunal
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administrativo departamental. El articulo
se divide en los siguientes apartados :

I. Orígenes del proyecto de reforma
de 1848.

II. Proyecto de reforma de 1848.
III. Proyecto de reforma de 1851.
IV. Prefacio de la reforma de 21 ju-

nio 1865.

GKRM.UN : Le nausean stalut :lu per-
srnnel communal et l'autottomie
municipale. Pá£s. 251-256.

Con motivo del nuevo e-tututo conte-
nido en la Ley de 28 d- abril de 1952, el
autor trata de confirmar las observacio-
nes formuladas por LANCBOD (Le gou-
vernement local, en «Rcvue Internatio-
nale d'Histoire ct Conslitutioniiel», 1952),
sejíún las cuales «la evolución democrá-
tica es bostil al gobierno local». El nue-
va estatuto, a medida que aumenta las
garantías del personal municipal, reduce
considerablemente los poderes de los
Consejos municipales. IJJS apartados en
que se divide el trabajo llevan los títu-
los siguientes: '

I. Las tentativas de una organización
autónoma de la función pública muni-
cipal.

II. Las intervenciones del Estado des.
de el punto de vista de la remuneración
del personal local.

III. Las tendencias centralizadoras
desde el estatuto de 1943 al de 1952.

IV. El estatuto de 1952 y la autono-
mía comunal.

MEJ.W : Refere administ ratif-Sursis á
execution-Expertise d'urgence- Pági-
nas 257-263.

Es tema de actualidad en la doctrina
francesa el del réjeré adminitsrativo. En
el presente trabajo se hace un estudio
de la evolución legislativa sobre el mis-
mo, en relación con las otras medidas
posibles para garantizar al particular de

los perjuicios a que puede dar lugar la
ejeeutoriedad de lo» actos administra-
tivos.

J. G. P.

Rcvue de L'lnstitur de Sociologie

Año 1953.—Núms. 2-3.

K. P. SEELDKAYERS : L'evolution dn
droit administratif. Déclin mi renais-
sance? V:\&. 239-267.

A la vista de los acontecimientos re-
cientes, ¿debe hablarse de un declinar
o de un renacimiento del derecho admi-
nistrativo? Si sólo se tratase de juzgar
el derecho administrativo bajo el aspec-
to de la proliferación reglamentaria, no
tendríamos más remedio que tomar par-
tido entre los que exaltan !o= beneficios
de la intervención o enlre los que llo-
ran un liberalismo ya difunto, l'ero la
cuestión que el autor plantea debe re-
solverse poniendo a prueba el sistema
de principios teóricos y postulados que
hacen de esla rama del Derecho una cien-
cia autónoma.

Para juzgar el signo que preside la
evolución del derecho administrativo en
nue.vro* tiempos, hemos de preguntar-
no?, por consiguiente, sobre si los pos-
tulados generalmente admitidos como
fundamento del derecho administrativo
nos ilan plena satisfacción. A estos efec-
to?, el autor afirma desde las primeras
páginas de su trabajo que tales postula-
dos «no no« dan satisfacción y nos pro-
hiben imaginar en el estado actual de
nuestros conocimientos un esplendor
que ningún indicio justifican. Para de-
mostrar este aserto basta con examinar
cuáles han sido los criterios centrales
alrededor de los cuales se ha construido
el derecho administrativo como discipli-
na teórica.

El primero de estos criterios ha sido
el poder público o im¡>erium. Pero la
imprecisión de esta noción es el más
grave reproche que se le ha formulado,
y hoy dia es solamente defendida por
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muy pocos autores. Criticándola, se pasó
a mantener un criterio diametralmente
opuesto : ti el fin es una cuestión de apre-
ciación subjetiva, en cambio íws medios
utilizados son del dominio de la obser-
vación.

Se vino así a caracterizar el derecho
administrativo en razón de los procedi-
mientos especiales que integran el ré-
gimen de gestión de los servicios pú-
blicos.

Tanto en la primera como en la se-
gunda de las concepciones citadas, su
descubre que hay una cuestión previa
que queda sin resolver: poder público,
como servicio público, no son sino dos
características falaces del derecho admi-
nistrativo, puesto que éste en realidad
viene delimitado por una -nina de de-
rogaciones al derecho común. Ni uno
ni otro explican debidamente estas de-
rogaciones.

Por otra parle, no hay duda de que,
cualesquiera que sean los progresos quj
se deban a la teoría del servicio públi-
co, al limitar-e a ser una noción justi-
ficadora de ciertas norma? jurídicas dic-
tadas, había de dar pie precisamente al
retorno ofen.-ivo de las explicaciones
finalistas basadas en la noción de poder.
Aparte <!c que Duguil, el padre de esla
teoría, escribía en un tiempo en el que
el servicio público, en vias de expan-
sión, era. sin embargo, toilaviu una ex-
cepción en la vidu social. Después, cuan-
do la actividad estatal st; ha multipli-
cado, intentar explicar la nueva acti-
vidad, de acuerdo con dicho concepto,
tiene el peligro de hacerlo inútil. Toda
esta teoría se fundaba implícitamente en
una oposición entre el servicio público
y la empresa privada, pero al atenuarse
e-la oposición, aparece necesariamente
la crisis o incluso la muerte de la no-
ción de servicio público.

Surgió así la necesidad de explicar el
derecho administrativo en función de
un nuevo concepto: el interés público
o utilidad pública, como opuestos a los
(ines lucrativos o de interés privado.
Tampoco hemos de detenernos en la crí-
tica de esta noción. La finalidad de uti-
lidad pública no explica nada, simple-
mente justifica; por eso había de seguir

la misma suerte que los criterios ante-
riores.

Se ha de reconocer que la responsabi-
lidad de cuantas tergiversaciones se han
dado en esta materia debe imputarse a
la división jurisdiccional entre el con-
tencioso judicial y el administrativo.

A continuación, el autor pasa revista
a las doctrinas que han tratado de defi-
nir la función administrativa. La pre-
ocupación de estas doctrinas ha con-
sistido fundamentalmente en hacer fren-
te al desbordamiento de la estructura
administrativa del cuadro que le asigna-
ban las instituciones del derecho consti-
tucional. Por lo que se refiere a la bi-
bliografía belga, el autor se refiere a las
dos tesis opuestas contenidas en las obra»
de Lespcs y Buttgenbach.

Después del examen que antecede, el
autor se confirma en su pronóstico emi-
tido sobre el declinar ri-tual del derecho
administrativo. Para intentar salvarlo
esboza un programa de cuestiones que
más tarde han de ser desarrolladas en
una publicación más extensa. Las afir-
maciones básicas en la nueva concepción
son las siguientes :

1.a El. estudio de la función admi-
nistrativa no consiste simplemente en un
comentario de su objeto, ¿Quién pen-
saría en integrar en las on-eñanzas del
derecho administrativo el estudio par-
ticular de las competencias de cuantas
instituciones administrativas funcionan
actualmente?

2.a El estudio de la función admi-
nistrativa no consiste en el análisis de
las modalidades de su ejercicio. Que la
función administrativa consista, segur»
FAYOI., en prever, organizar, mandar,
coordinar y controlar, es absolutamente
indiferente al derecho, es una simple
regla de eficacia para utilizar por aque-
llos que ejercen la función administrati-
va en el sentido jurídico de esta expre-
sión.

3.a La función administrativa consti-
tuye una gestión particular, sometida a
reglas propias. Comporta tres elemen-
tos : persona, dominio y finanzas, cada
uno de los cuales se rige por sus dispo-
siciones propias y distintas de las nor-
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mas que conciernen al objeto de la fun-
ción administrativa.

4.a El derecho de la función públi-
ca (perdona), el régimen deinanial, la
gestión del tesoro público y de los gas-
Ios públicos, obras públicas, forman larn-
bién tres grandes títulos distinto- y que
deben añadirse al estudio de las com-
petencias y de ia organización que per-
miten su ejercicio.

De esta forma puede considerarle que
el derecho administrativo tiene por ob-
jeto estudiar las instituciones del E=ia
do en su estructura íorden inlernoj, en
sus competencias (relaciones internas e
interin-titucionales) y en -u función (ré-
gimen jurídico del personal, del domi
nio y del dinero público).

Viene a.-i el derecho administrativo a
ser el derecho de la- instituciones admi-
nistrativas. Y en cuanto a la caracterís-
tica de «stas instituciones, viene dada
por el autor de la siguiente forma : idas
instituciones del Estado están habilita-
das de hecho o de derecho para deter-
minar la dirección de la vida social o a
participar en esta dirección, con vista-
a dar satisfacción a necesidades de orden
individual o colectivo, que hayan su--
citado pretensiones o exigencias polí-
ticas».

P. CARRUJO

Rosegna de Diritto Pubbiico

Enero-marzo. 1954.

P. G.\SP.\RRI : Appunli per una cla.ss'ji-
cozione generóle dellc disfunzi^ni
amminislrativi. Páginas 1 a 2c.

Utilizando un lenguaje tomado de las
ciencias médicas y hoy muy extendido
entre juristas, el autor plantea el pro-
blema de la fisiología y patología de la
actividad de los órganos administrati-
vos. Comienza por distinguir los con-
ceptos de órgano, oficio, actos adminis-
trativos y función administrativa. Cuan-
do los órganos no se corresponden en
su actividad con lo querido por el or-

denamiento legislativo, se entra en el
campo de la «patología jurídica de la
Administración pública». Dos tipos de
fenómenos patológicos deben distinguir-
se : Primero, cuando un órgano regu-
larmente constituido se comporta inade-
cuadamente al ordenamiento jurídico; se-
gundo, cuando falta el órgano o existe
defecto en su constitución legal. En am-
bos casos el autor habla de disjunzione,
término de difícil traducción española.

A continuación estudia el autor la cla-
sificación de las disjunzioni, que siem-
pre se resuelven en el incumplimiento
de un deber. Los supuestos de incum-
plimiento pueden reducirse a cinco, se-
gún -e tenga en cuenta : el tipo de de-
ber incumplido, la causa del incumpli-
miento, el tipo de norma violada, el
grado de la norma violada y el tipo del
interés lesionado. Por lo que se refiere
al tipo de deber, los incumplimientos
pueden ser positivos o negativos (rea-
lización de lo no debido u omisión de
lo debido); desde el punto de vista di:
la causa psicológica del incumplimien-
to, los hay intencionales (y la intencio-
nalidad puede venir dada por considera-
ciones de interés privado o de interés
público,! y no intencionales (en los que
entran en juego el error, de hecho o de
derecho, como causa: desde el punto
de vista del tipo de violación, ésta pue-
de ser directa (desconocimiento de lo
expresamente querido por la Ley) e in-
directa (en sus manifestaciones de in-
corrección técnica, inoportunidad e ini-
quidad.l; desde el punto de vista del grado
de la norma violada, el autor recuerda
la llamada «escala de la dureza legisla-
tiva», en el ápice de la cual se encuen-
tra la Ley constitucional, y que deter-
mina la mayor o menor gravedad de la
infracción; finalmente, desde el punto
de vista de los intereses lesionados, hay
que distinguir la lesión de intereses pú-
blicos (con o sin incidencia sobre inte-
reses privados y con y sin ventaja de
estos intereses privados) y la lesión de
intereses privados (distinguiéndose tam-
bién los caso? de incidencia y de posi-
ble ventaja para intereses público'.

F. GARRIDO
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Comptes rendus analytiques d'arlicles relevant des scienccs poliliqaes et des difci-
plines connexe?. Recucil trimestriel bilineue (anglai-fran^aís). Index récapitalatif annuel.

Abonnement annuel: 210 pesetas.

LA SOCIOLOGIE CONTEMPORAINE

Bibliographie internationale de sociologie, Instrument de Iravail et d'information
süentifique. Publication trimestrielle et bilingüe (anglais-fran(¡ais).

Abonnement annuel: 135 pesetas.
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L'UNION DES ASSÜC1ATIONS
1NTEIINATIONALES

Palais d'Egmont, Bruxelles. Téléph. 11.83.96

dont l'aclivité esl eonsacrée a la documenlaiton, a l'Pétude et á la promotion des rela-
tions intertionales non-gouvernementales, sortira de presse, au mois de juin 1953, sous
les auspices de PUNESCO, un

REPERTOIRE GENERAL DES PERIODIQUES PUBLIES PAR LES ORGANISA-
TIONS INTERNATIONALES NONGOUVERNEMENTALES (100 frs. belges), conté-
nant les données bibliograpbiques el une analyse du contenu d'environ 300 périodiques.

AUTRFS PUILICATIOXS : le BULLETIN OI\G <franc.ai»-anglais, 10 números par an de 50
pages, 250 frs. belbes) et.

le YEARBOOK OF INTERNATIONAL ORGAMZATIONS (édition 1051-52, publié
avcc 1Ü oollalioration du Seorétariat de l'ONU. 1.227 pages, 350 frs. belges).

L ' I N D U S T R I A
RIVISTA DI ECONOMÍA POLÍTICA

Diretta da FERNANDO DI FENIZIO. Núm. 2, 1954.

S O M M A R I O

—- Sulla teoría della política económica 135
FRA LIBRI E RIVISTE. — Sullanalisi lineare delle interdipendcnze indu.slriali. 154

F. DOCX'MLNTAIONI. — Contribntion á une théorie de lagrégation des équili-
DOCUMENTI bros partiels dan> le domaine de Iu production 1?9

— Qualtro anni dopo: la Relazione Genérale peí 1953 ... 209
— L'oHomo Faber» intellettuale nel materialismo dia-

lettico di Cario Marx (A. Pastore) 230
SI>I:.\TI E POI.EMICIIK. — Nolf comparative -u alcuni modelli della produzione

(S. Ricossn) 238
L'OMINI. PAES<I. IDEI. — Política monetaria o fíncale per la piena oceupazione?
F. DI FENIZIO. (A- Amato) ... 244

— Di che si occupano ?li Istituli di ricerca económica in
M. VERHULST. Italia ed all'estcro (M. Talamona) ... 251
S. CHERUBINO. - - Sonó reccníili i libri d i : M. R. eBnedict, V Convegno
J. TINNERCEN. storiru toscano, N. Rosselli 257

SECiNAl.AZIONI BIBLIOGRAFICHE 266

Abbonamento annuo per l'Itália. £. 3.000: per Testero £ . 6.000.

Direc. e Amministrazione: Via Farneti, 8, Milano. - Tel. 273-955
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